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				A quienes buscan un lugar. 
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				Un caso insólito

				El juez Bruno Panatta se apoyó sobre sus codos y lo observó con gran aten-ción. 

				—¿Quién eres?

				El niño apenas se atrevió a levantar los ojos del suelo.

				—Nuez —contestó con un hilo de voz. 

				—¿Disculpa? —el hombre lo contempló asombrado por encima de sus gafas pe-queñas y redondas. 

				—Soy una nuez —repitió convencido alzando la mirada. 
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				—Parece que no me has entendido —señaló el juez armándose de pacien-cia—. Te he preguntado quién eres. 

				—Señoría, si me lo permite —lo co-rrigió la señora Marinetti levantándose de su asiento—, creo que mi cliente lo ha comprendido y ha contestado a su pregunta. 

				—Letrada, no me dé lecciones —re-plicó ofendido mientras se apartaba un tirabuzón de la peluca blanca que se le había metido en la nariz—. Sé perfecta-mente que no estoy hablando con un fruto seco.

				La abogada se sentó y guardó silencio. 

				—¿Cómo te llamas, hijo? —se interesó el juez retomando su interrogatorio. 

				—Nuez —insistió. 
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				—Pero, bueno, ¿es que hoy todo el mun-do se ha vuelto loco? —protestó pegando un martillazo en la mesa. 

				—Es una nuez —recalcó Rossana Ma-rinetti haciendo caso omiso al enfado de Panatta. 

				—¡Y yo, un pistacho! —contraatacó el magistrado furioso—. Mire, letrada, no sé qué le ocurre esta mañana. Si me lo per-mite, está usted rarísima y este caso, sin duda, resulta absurdo. Nunca, en toda mi vida, la había visto comportándose así. 

				La mujer se fijó en las puntas de sus botines rojos de tacón asomando por debajo de la mesa. Bruno Panatta tenía razón. La abogada se sentía diferente y, lo más curioso, es que le importaba un pepino.
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				—¿Hace cuántos años que nos conoce-mos? —le echó en cara el juez. 

				—Treinta y dos, señoría. 

				—Bien, pues en treinta y dos años ja-más la recuerdo actuando de este modo tan surrealista. Sabe que estoy deseando jubilarme y viene aquí a tomarme el pelo. ¿Con qué derecho? 

				—No estoy bromeando, señoría. 

				—¿Adónde quiere ir a parar? 

				—Este niño, legalmente —afirmó rotunda mientras miraba a su cliente—, es una nuez. 

				—¡Lo que me faltaba por oír, abogada! ¿Esa va a ser su línea de defensa?: «Mi cliente es una nuez» —la imitó en tono de burla—. Con ese argumento, el fiscal —dijo apuntando con el martillo a un hombre delgaducho y vestido de negro que había 
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				permanecido todo ese tiempo en silen-cio— la va a machacar sin compasión.

				—Sería el primer juicio que perdiera en esta sala —respondió Marinetti cruzando los brazos delante del pecho.

				El juez se quedó callado. Sabía, por ex-periencia, que aquella mujer era un au-téntico tanque judicial, con una memoria prodigiosa y un extraordinario conoci-miento de las leyes. Entonces, ¿a qué se debía aquel cruce de cables? Presentar a su defendido como una nuez no parecía una buena estrategia. Aunque, claro, tra-tándose de ella, cualquier cosa podía su-ceder.

				—De acuerdo, letrada. Comience su exposición —le ordenó—. Reconozco que estoy en ascuas.
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				Un juez alucinado

				Rossana Marinetti se levantó de su silla y contempló al niño que estaba sentado junto a ella.

				—Legalmente, a todos los efectos, mi cliente es una nuez —aseguró convencida. 

				—¡Protesto, señoría! —exclamó el fiscal. 

				—Explíquese, abogada, y no agote mi escasa paciencia —dijo el juez—. Le ruego que no se ande por las ramas. 

				—No lo haré, señoría —contestó al mis-mo tiempo que comenzaba a caminar por la sala con sus botines rojos—. Según el ar-tículo 564 de la ley de propiedad privada de 
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				1879, se establece que cualquier fruto de un árbol que caiga en una finca particular pertenecerá al dueño de dicha propiedad. 

				—¿Y? —le inquirió el juez. 

				Y mientras formulaba esa pregunta, no podía evitar fijarse en el calzado de la abo-gada. ¿Qué hacía Marinetti con unos bo-tines rojos cuando solía vestir de riguroso negro o de gris? 

				—No la entiendo —insistió apartando la mirada de los zapatos.

				—Este niño —prosiguió ella— cayó de un nogal que, casualmente, se halla en mi jardín. Por lo tanto, conforme a la ley, debe quedarse en mi propiedad. 

				—¡Protesto, señoría! —gritó el fiscal—. Este niño es huérfano y debe regresar in-mediatamente a su centro de acogida. 
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